
 

 

  
 

e ha cumplido un mes de paro de actividades académico-administrativas en la escuela. Durante ese tiempo se dio respuesta al pliego 
petitorio presentado por los jóvenes que tienen en su poder las instalaciones, aun cuando en la Universidad se han aprobado 
reformas importantes encaminadas a crear las condiciones para que los derechos de las mujeres sean prioridad en la vida de nuestra 

Alma Mater. Sin embargo, para este grupo de jóvenes, nada se ha hecho, y su rechazo sólo es pretexto para seguir ocupando las 
instalaciones del Plantel.  
 
En la reunión de profesores del 2 de marzo de 2020, en donde asistieron más de 100 académicos, quedó de manifiesto que a los alumnos 
no les interesan las reivindicaciones de la lucha feminista, por el contrario, señalaron con claridad que su interés principal es impedir “que 
el actual cuerpo directivo pueda regresar al Plantel”, ya que para ellos las autoridades están “desconocidas”.  
 
Ahora, su preocupación principal es saber ¿cuándo saldrá la convocatoria para designar al director para el próximo periodo 2020-2024?, 
pues no desean que repita en su cargo el director actual. Con este pretexto, lo que han hecho dentro de la escuela es la destrucción y 
saqueo de la oficina del jurídico, se han llevado computadoras, han allanado el departamento de impresiones, el comedor y las oficinas 
de intendencia, además de haber destruido las cámaras para la seguridad y el mobiliario. 
 
Esto no es para mantener la “paz” en el Plantel, sino para amedrentar a la comunidad y seguir con las instalaciones por tiempo indefinido. 
Se dicen no violentos, pero utilizan la violencia. Han rechazado el llamado de más de trescientos profesores quienes solicitaron que las 
clases se normalicen, con el argumento de que “son pagados por la dirección”. Para ellos, sólo es válido lo que hacen y dicen. La 
comunicación por redes sociales les ha permitido mantener una campaña de desinformación y manipulación de un sector importante de 
estudiantes. El costo para toda la comunidad estudiantil ya es incalculable, pero a ellos no les interesa. 
 
Es comprensible la actitud de los jóvenes en contra de la violencia de género. Lo que no es justificable es el rechazo al diálogo y la 
intransigencia. Hablan de una democracia, pero ésta sólo es válida si se cumplen sus condiciones. 
  
Ante estos hechos, ¿qué debemos hacer todos los sectores que conformamos la comunidad del Plantel Oriente? Los profesores que 
asesoran y apoyan esta suspensión de clases: ¿creen que es ética la destrucción de las instalaciones?, ¿realmente su bandera de lucha 
justifica toda esta violencia que se ha desplegado? Y lo más importante, ¿es permisible que se pierda el semestre y se perjudique a los 
alumnos que están por terminar sus estudios de bachillerato?, ¿creen que su interés por la dirección justifica su cerrazón y su campaña 
de difamación? 
 
Los tiempos se agotan, los alumnos de cuarto semestre deben de seleccionar las asignaturas a cursar en quinto y sexto semestres para el 
siguiente ciclo escolar, y los alumnos de sexto, en función de la convocatoria respectiva, deben de seleccionar la carrera que pretenden 
estudiar; asimismo, se ha suspendido el PAE y el tercer período de exámenes extraordinarios. ¿Esto es culpa de la Dirección? Se están 
retrasando los trámites de promoción, de al menos 15 profesores y no se ha dado trámite a asuntos del personal administrativo. De 
manera irresponsable justifican que esto no es importante y cualquiera puede realizarlos. 
 
Ahora, los paristas tienen como propósito entregar las instalaciones sin la Dirección. Entonces ¿quién va a realizar lo que debe hacerse 
para que las actividades académico administrativas se normalicen? Es tan grande el interés por la dirección, que un ex director ha pedido 
audiencia a las autoridades de la rectoría para proponer a su candidato, fuera de todo proceso. Y un distinguido profesor de psicología 
del Plantel Sur ha llevado a cabo una campaña de descrédito y difamación de la actual dirección, para hacer valer la de su candidata.   
 
La situación que se vive en la escuela ya no debe continuar. Hacemos un llamado a los estudiantes y académicos del Plantel Oriente a 
manifestarse y a que asistan a la asamblea que los paristas están citando para el martes 10 de marzo y voten por la continuidad de la vida 
académica, sin dejar de lado la atención a la violencia de género. No dejemos que se pierda el semestre. No permitamos que a nadie se 
le quite el derecho a su educación. La mayoría de los profesores están por el regreso a clases. 
 
Si les preocupa a algunos quién queda en la dirección en el próximo período, hagamos un diálogo abierto, apegándonos a los 
procedimientos de elección marcados por la legislación universitaria, donde predomine el respeto, la tolerancia y podamos ver cuál es la 
mejor opción.  
 

¡No dejemos que personas externas decidan por  nosotros!  
 

¡Por  e l  regreso inmediato a c lases!  
 

Hagamos un esfuerzo para que se respeten los  valores  univers i tar ios  
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